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Hay muchos mundos, pero están en este.

			Paul Éluard



	

Cronología
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			Todas las fechas son antes de Cristo.
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Introducción

			¿De qué va este libro?

			Tienes en las manos un libro de divulgación sobre los pueblos que habitaron la península ibérica durante la prehistoria y la Antigüedad. Las protagonistas de este libro son las damas iberas, aunque es mucho más que un libro sobre las damas. Las esculturas de estas señoras, con la Dama de Elche a la cabeza, son la referencia más conocida de los pueblos que habitaron nuestra península en la Edad Antigua. Cuando esta dama fue descubierta, allá en el lejano 1897, se dijo que era un símbolo de la hispanidad, que condensaba la esencia de España misma. Hoy miramos esta escultura con una distancia más objetiva y una necesaria visión crítica, pero seguimos considerándola un icono del arte antiguo de la península y un símbolo de nuestro patrimonio histórico.

			La idea para escribir este libro surgió hace tiempo, cuando investigaba sobre la escultura ibera mientras escribía mi primer libro, sobre la Bicha de Balazote. En ese momento me pregunté por qué motivo los iberos esculpieron las esculturas de las damas. Es muy llamativo que, de entre todos los pueblos que habitaron y coexistieron en la península antes de la llegada de romanos y cartagineses, los iberos de la región meridional fueron los únicos que tallaron en piedra a sus mujeres aristócratas, y solo durante un breve periodo de tiempo. Las cosas únicas no tienen una explicación única, y las razones que hay detrás de las damas iberas son complejas. La respuesta pasa por conocer el contexto cultural e histórico que las vio nacer en el seno de la cultura ibera, pero también resulta apropiado explorar las culturas que precedieron a los iberos y que convergieron, como los afluentes de un río, para que su mundo tuviera lugar.

			Creo que el título Damas ibéricas enuncia muy bien la temática de este libro. A través de los capítulos iremos desgranando una lista seleccionada de hallazgos y yacimientos que nos servirán de ejemplos representativos, centrados especialmente en los pueblos y culturas de la mitad meridional de la península ibérica, desde la prehistoria hasta la Edad del Hierro. El hilo conductor de este viaje por el pasado será el proceso de nacimiento, desarrollo y consolidación de los grupos de poder, y el papel que las mujeres desempeñaron dentro de ellos. De esta manera creo que será posible comprender mejor la cultura ibera, tanto en su contexto histórico general como en su ambiente cultural particular. Y esto ayudará a dar una explicación completa sobre la razón de ser de la Dama de Elche y de todas sus compañeras.

			La historia no siempre es como te la cuentan

			La forma en que contamos la historia no es inocente. Cuando lo hacemos, adoptamos una lente particular que destaca unos aspectos y deja otros fuera de nuestro campo de visión. No por ello debemos conformarnos y pensar que cualquier cosa que se diga vale, ni mucho menos. La historia y la arqueología trabajan con un complejo rompecabezas de sucesos, materiales y espacios que nos conectan con las sociedades y culturas del pasado. Las respuestas que pueden darnos estos datos dependen de la información disponible, de las preguntas que se formulen y de la forma en que los profesionales las interpreten. En la actualidad existen muchas corrientes teóricas que proponen distintos modelos de investigación y métodos de trabajo para estudiar el pasado. No es cuestión de tratar todos aquí, pero podemos detenernos en hablar sobre las más influyentes y las que pueden tener mayor relevancia para el tema principal de este libro.

			La arqueología procesual o Nueva Arqueología surgió en la década de los sesenta del siglo xx. Esta corriente propuso que la arqueología y la antropología debían trabajar unidas, aplicando un método científico para comprender las culturas del pasado, reconocer las leyes que regulan su conducta y desarrollar una teoría general sobre su funcionamiento. A partir de los años ochenta del siglo xx la corriente teórica posprocesual o contextual criticó duramente esta postura. Indicó que nuestra visión del pasado es necesariamente subjetiva, ya que está influida por nuestros valores y creencias. Por lo tanto, una teoría sobre el pasado será válida mientras pueda ser contrastada con otras teorías y haya coherencia entre los datos disponibles y el método con que se estudien. Para interpretar el rompecabezas del pasado, el posprocesualismo propone centrarse en estudiar cada cultura de forma individualizada y en su propio contexto, teniendo en cuenta la iniciativa de las personas, sus circunstancias y sus ideas en los procesos de cambio.

			Con el auge de la arqueología posprocesual ganaron fuerza otras corrientes, como la marxista y la feminista. La arqueología marxista comenzó a desarrollarse desde mediados del siglo xx, interesada en los procesos que motivan el cambio en las sociedades. Esta corriente defiende que la causa de las transformaciones sociales está en la lucha interna entre los intereses de una clase explotada y una clase privilegiada, y pone su lente sobre los grupos desfavorecidos, reconociendo que su papel ha sido infravalorado u olvidado dentro del relato tradicional de la historia. Coincide con los posprocesuales en la importancia que tiene la motivación individual en los procesos de cambio, y en que el estudio del pasado siempre estará condicionado por las condiciones históricas del presente. Por su parte, la arqueología feminista comparte con los posprocesuales la necesidad de replantear cómo se construyen las preguntas y se proyectan en los resultados de la investigación. De forma similar a las críticas de arqueología marxista, el feminismo señala que el relato histórico tradicional ha implantado en nuestro subconsciente que el hombre occidental, adulto y funcional es el protagonista, ignorando la contribución de la mujer y de otros grupos humanos. Por ello, al igual que el marxismo, la arqueología feminista propone desarrollar nuevos planteamientos y mecanismos de trabajo que ayuden a vencer los prejuicios y estereotipos del presente, poniendo su foco en dar visibilidad a la mujer y su papel en la historia y en investigar los aspectos del pasado que hasta ahora han sido ignorados.

			Un problema prehistórico

			Si vamos a hablar sobre los grupos de poder en la prehistoria y la Antigüedad y el papel de las mujeres en ellos, podemos detenernos un momento para explicar los conceptos de desigualdad social y de género, analizar sus orígenes e indagar en los motivos que condujeron a la aparición de grupos con privilegios y poder dentro de una sociedad determinada.

			La desigualdad social no es consustancial al género humano y no ha ocurrido desde siempre, sino que se trata de un producto cultural que evoluciona y que no sigue un camino recto y predeterminado desde unas sociedades igualitarias prehistóricas hasta sociedades estratificadas en etapas más modernas. La desigualdad dentro de cualquier sociedad se manifiesta cuando las personas no tienen las mismas capacidades para aportar o acceder a los recursos, conseguir oportunidades o ejercer el poder. Podríamos definir «poder» como la capacidad para influir en otras personas y guiar o controlar su comportamiento. La cuestión no es considerar si hay o no hay poder dentro de una sociedad, sino cómo y quién es capaz de llegar a ejercer el poder. Es posible que haya personas con poder en sociedades donde no existen las desigualdades, pero todas las sociedades desiguales se construyen a través de distintos mecanismos de poder. Entre ellos, probablemente el más importante sea la creación de una ideología que justifica las diferencias y las sitúa en el orden natural de las cosas, perpetuando los privilegios y la posición de los personajes poderosos. Por su parte, la desigualdad entre hombre y mujer se manifiesta a través del patriarcado, un sistema donde los hombres ejercen su poder sobre las mujeres.

			Durante el largo periodo de la historia humana que conocemos como Paleolítico, los grupos humanos se organizaron en bandas nómadas forrajeadoras, dedicadas a la recolección y la caza. Eran grupos muy cohesionados, con un reparto del trabajo que dependía de las cualidades, la edad y el sexo de sus miembros; y aunque podían existir diferencias entre ellos, los lazos de unión e interdependencia limitaban la desigualdad. A partir del vi milenio a. C. comenzó a desarrollarse el Neolítico en la península ibérica, un periodo en el cual se adoptó una economía productora basada en la agricultura y la ganadería. Las comunidades se organizaron en tribus que explotaban un territorio a partir de pequeñas aldeas y granjas familiares, crecieron y establecieron matrimonios con las comunidades vecinas.

			Durante el Neolítico las redes de intercambio se intensificaron y se desarrolló el megalitismo, una tradición cultural común a todo el occidente europeo que consistió en la construcción de monumentos erigidos con grandes piedras. Unos pocos individuos, sobre todo hombres, fueron enterrados con ricos ajuares que indicaban su prestigio o poder, mientras que solo algunos grupos de personas dentro de una comunidad tuvieron el privilegio de ser sepultados en el interior de tumbas megalíticas. Por otro lado, en las escenas de arte rupestre de este periodo los hombres se convierten en los claros protagonistas, asociados por lo general con actividades de caza y lucha, frente a un número de representación de mujeres que resulta irrelevante. Estas diferencias, manifestadas en las necrópolis y en el arte, aún no eran lo suficientemente destacables o abundantes como para poder hablar de la ruptura de la igualdad, pero la distinción de rangos entre individuos dentro de una misma comunidad parece ser la primera semilla de las desigualdades sociales.

			La Edad del Cobre: el Calcolítico

			El Calcolítico sucede al Neolítico con una cronología en la península ibérica que abarca del 3300 al 2200 a. C., aproximadamente. Esta época fue un periodo de expansión y crecimiento de las comunidades agrarias en toda Europa gracias a la aparición de innovaciones como el arado, la rueda o la vela para los barcos, la obtención de nuevos recursos como la lana y la leche y el uso de los animales como fuerza de trabajo. Un crecimiento demográfico sin precedentes hizo que los asentamientos se multiplicaran, desde pequeñas granjas hasta fortalezas de piedra y enormes recintos delimitados por fosos o muros. Se crearon santuarios donde se celebraban grandes ceremonias colectivas, y las tradiciones funerarias se hicieron más diversas y complejas. Las redes de intercambio se extendieron hasta lugares lejanos —traficando con productos exóticos de África y de Asia como el marfil o los huevos de avestruz— y la producción metalúrgica dio sus primeros pasos.

			La efervescencia cultural de la época provocó la aparición de diferentes niveles de desarrollo y complejidad social entre comunidades. En general, estos pueblos pudieron organizarse por linajes donde la propiedad de la tierra era colectiva o bien quedaba repartida entre familias. Aunque estas sociedades continuaron siendo eminentemente igualitarias, hubo personajes que destacaron como líderes por sus cualidades personales y por su capacidad para gestionar recursos y rodearse de partidarios. A la hora de adquirir prestigio, el género no parece que fuera una condición tan relevante como durante el Neolítico, de manera que entre las tumbas de estos personajes importantes pueden encontrarse hombres y mujeres por igual.

			Los cambios demográficos y económicos de esta etapa llegaron a su momento cumbre a partir del 2700 a. C. con el llamado fenómeno campaniforme. El nombre se debe a una peculiar vajilla, con forma de campana invertida, asociada a unas emergentes jefaturas que se hacían enterrar con ajuares compuestos por adornos, puñales y puntas de jabalina de cobre. Esta tradición fue compartida por todas las jefaturas de la Europa occidental, y puede ser el primer ejemplo de la difusión de una ideología común entre grupos de poder que habitaban regiones distantes entre sí, unidos por redes de intercambio y matrimonios de conveniencia. El movimiento de personas permitió también la expansión de un linaje masculino, cuyos ancestros procedían de las lejanas estepas en torno al Mar Negro y el Cáucaso y cuya herencia genética pasaría a ser predominante entre los pueblos europeos hasta el día de hoy.

			El sueño de poder de las jefaturas campaniformes los llevó a romper con las tradiciones ancestrales de sus comunidades, haciéndose enterrar de forma individual y pretendiendo transmitir los privilegios que poseían a sus descendientes. Sin embargo, las vidas de muchos de estos jefes y jefas fueron azarosas e inseguras. Sus pretensiones chocaron en ocasiones con las de otros candidatos y con la oposición de las comunidades campesinas, por lo que muchas fracasaron a corto o medio plazo. 

			Estados y jefes en la Edad del Bronce

			El Calcolítico finalizó en torno al 2200 a. C., cuando un evento climático provocó un fenómeno de sequía y desertificación que rompió el delicado equilibrio que las comunidades agrícolas mantenían con el medio. Estos cambios forzaron el abandono de los grandes poblados agrícolas, cuyos habitantes no tuvieron más remedio que dispersarse en pequeñas granjas y aldeas para garantizar su supervivencia. En algunos lugares la escasez de agua fue tal que los pozos se fortificaron para su defensa, como en la cultura de las motillas manchega. En medio de este proceso, la industria metalúrgica descubrió que mezclando cobre con estaño o arsénico se producía un metal más resistente, el bronce, que da nombre a la nueva edad. Fue en esta época cuando surgieron las primeras sociedades complejas o jerarquizadas, formadas por grupos con derechos y obligaciones diferentes, transmitidos por herencia, y en los que el papel de la mujer podía variar enormemente según su condición. El poder recaía sobre un conjunto de privilegiados a los que podemos llamar aristocracia, un término griego que viene a significar «los que son mejores». Los aristócratas estaban a cargo del gobierno y vivían gracias al tributo de los campesinos. Si fueron capaces de desarrollar una estructura de gobierno estable con instituciones que les permitieron ejercer la violencia, controlar las leyes y dirigir la economía, podríamos interpretar que estuvieron en el camino de la formación de un Estado. Sin embargo, entre las culturas de la península no son fáciles de reconocer algunos rasgos estatales, como la existencia de una clase sacerdotal o de un ejército organizado, lo que hace difícil definir la forma exacta en que ejercían su poder.

			La cultura de El Argar se desarrolló en el extremo suroriental peninsular desde el 2200 hasta el 1550 a. C., y ha sido considerada la primera sociedad estatal de la península ibérica. Sus aristócratas gobernaron desde poblaciones fortificadas encaramadas a colinas y crestas de roca, mantuvieron una agresiva política exterior con sus vecinos y llegaron a establecer alianzas con jefaturas fuera del territorio peninsular. Dentro de las fronteras argáricas se aprecia la voluntad de esta aristocracia por hacer cumplir unas normas, lo que indica que existía una cierta estructura de poder y una capacidad para imponer decisiones. Entre estas normas encontramos una estricta regulación sobre quién y cómo podía enterrarse, abandonando las sepulturas colectivas, que aún eran comunes en la época, por tumbas individuales situadas bajo el suelo de las casas. El gobierno de los aristócratas argáricos sufrió un rápido colapso por motivos que no están muy claros, pero el vacío de poder que dejaron fue aprovechado por las jefaturas de la cultura del Bronce valenciano, quienes se hicieron con el control de las rutas de intercambio y acumularon grandes tesoros de oro, muchos de los cuales fueron ocultados cuando su poder también llegó a un abrupto final.

			Mientras tanto, en el extremo occidental de la península se desarrolló el fenómeno de las estelas de occidente. Las jefaturas del territorio entre el Duero y el Guadalquivir hicieron gala de sus estatus y poder con estelas de piedra en las que se representaban con armas y carros de combate, joyas y objetos exóticos llegados del otro lado del mundo. La fuente de su riqueza estaba en las ricas vetas de estaño que controlaban, un mineral difícil de encontrar y necesario para la fabricación del bronce. Esta materia prima llamó la atención de algunos aventureros que viajaban con sus barcos desde el extremo oriental del Mediterráneo con objetos valiosos que intercambiaban por el metal. Finalmente, este comercio atrajo a las ciudades fenicias de oriente que, en los albores de la Edad del Hierro, llevaron a cabo el ambicioso proyecto de colonizar la costa meridional de la península. Fue una decisión que tendría profundas consecuencias en el devenir de las antiguas culturas de nuestro territorio.

			Tartesios e iberos de la Edad del Hierro

			Los fenicios comenzaron a llegar a la península ibérica de forma sistemática en torno al siglo x a. C., atraídos por la riqueza de plata y estaño. Estos viajeros orientales pudieron llamar a las tierras del extremo occidente Ispanya, o Costa de los Metales, el primer nombre conocido para nuestra península ibérica. Gadir, hoy Cádiz, fue la primera ciudad fundada por estos colonos orientales, aunque algunos ya llevaban un tiempo asentados en Huelva, en torno a la desembocadura de los ríos Tinto y Odiel, bajo la soberanía de los señores locales. Las jefaturas de todas las regiones que tuvieron contacto directo con los contratistas y comerciantes fenicios se hicieron enormemente ricas y abrazaron la moda oriental, imitando sus diseños artísticos y muchas de sus tradiciones, como el ritual funerario de cremación o la consideración del poder sagrado de los gobernantes, que actuaban como mediadores entre los dioses y el pueblo.

			El mestizaje entre los fenicios y las comunidades locales de la región suroccidental peninsular dio lugar a una floreciente cultura que se desarrolló entre los siglos ix y v a. C. Los griegos llamaron a esta tierra Tarteso, y la describieron como un lugar de fabulosas riquezas y reyes legendarios en el extremo del mundo civilizado. Las redes de intercambio que partían de las grandes ciudades del valle del Guadalquivir y de la costa de Huelva se extendieron hacia el norte en busca de sus ricos distritos mineros y ampliaron su influencia por las comarcas del Guadiana y el Tajo. Las grandes aristocracias de Tarteso se hicieron enterrar en túmulos cerca de las ciudades que gobernaban, acompañados de todo tipo de objetos lujosos. Muchos de estos materiales, como los carros, las joyas o las vajillas de bronce, se han encontrado también fuera del corazón de Tarteso, en las tumbas de miembros de las élites que actuaron de intermediarias con los prospectores y delegados llegados del otro lado de Sierra Morena. Con el tiempo, la lucha por el control de las rutas comerciales del Mediterráneo y el agotamiento de los recursos mineros del interior de la península pudieron contribuir a la crisis de Tarteso a partir del siglo vi a. C. En ese momento los griegos sustituyeron a los fenicios como agentes comerciales, y redirigieron las rutas de comercio hacia el norte del Mediterráneo, dominadas por las colonias de Marsella y Ampurias.

			La cultura ibera tal y como nosotros la entendemos se desarrolló a lo largo de toda la costa levantina, la llanura manchega y la región oriental andaluza aproximadamente entre el siglo vi a. C. y la conquista romana. Los príncipes iberos fueron ávidos comerciantes al igual que los tartesios, pero entre sus coetáneos fueron célebres por sus cualidades guerreras, motivo por el que eran contratados frecuentemente como mercenarios por las principales potencias del Mediterráneo. Aprovechando la crisis de Tarteso, los aristócratas iberos se hicieron con el control de las relaciones comerciales de la península e iniciaron su etapa de esplendor. Tanto la sociedad tartesia como la ibera estuvieron gobernadas por un pequeño grupo de aristócratas, con una clase más grande de potentados y una mayoría de campesinos y siervos. Al igual que los tartesios, los señores y damas iberos se hicieron enterrar en grandes tumbas junto con sus riquezas, pero añadieron a sus necrópolis espléndidos monumentos funerarios decorados con esculturas de animales, criaturas mitológicas y figuras humanas.

			Las élites iberas crecieron en poder, ejerciendo su dominio sobre grandes territorios políticos, cada uno presidido por ciudades fortificadas u oppida que actuaban como verdaderas ciudades-estado. Nombres como Bastetania, Contestania, Edetania u Oretania, entre muchos otros, fueron acuñados por historiadores y geógrafos griegos y romanos para describir los territorios de los pueblos peninsulares durante la conquista de Roma. Aunque hoy nos pueden parecer topónimos claros e inamovibles, la realidad es que no existen límites precisos para estas entidades, y no es posible establecer una clara línea temporal, geográfica ni cultural para cada una. Se trata, más bien, de conceptos genéricos que ofrecen una imagen congelada en el tiempo, creada por unos autores ajenos a estas gentes, y que probablemente no refleja la visión que los pobladores indígenas pudieron tener de su propio territorio, ni su compleja evolución antes de la llegada de los romanos. En este libro utilizaré los nombres de estos territorios de forma aproximada, teniendo en cuenta que detrás de cada uno de ellos existen complejos procesos de formación que en muchas ocasiones solo podemos intuir.

			El desarrollo político de los pueblos peninsulares se vio abruptamente interrumpido por la llegada de potencias extranjeras. Primero Cartago, y poco después Roma, convirtieron la península ibérica en un campo de batalla crucial por la supremacía del Mediterráneo occidental, especialmente durante la segunda guerra púnica. Las aristocracias iberas y los pueblos del interior de la península se opusieron al dominio extranjero o se aliaron con ambos bandos, buscando el mejor apoyo para sus intereses particulares, sin advertir que estaba en juego su propia independencia. Lejos de ser un proceso sencillo y uniforme, la conquista de la península ibérica conllevó dos siglos de acciones militares intermitentes. Aún tras el sometimiento de la mayoría de sus poblaciones, el territorio continuó siendo un escenario de intensos conflictos y masacres, como las feroces luchas durante las guerras sertorianas y el conflicto civil entre César y Pompeyo en la etapa final de la República. Así, el implacable ascenso del poder romano significó una profunda y, en ocasiones, trágica transformación para todos los pueblos peninsulares. Como parte de la provincia de Hispania, sobre ellos se asentaron nuevas costumbres y tradiciones hasta su completa integración en un nuevo mundo dominado por los emperadores romanos.

			Sobre la bibliografía

			Al final del libro podrás encontrar un apartado de bibliografía donde se reúnen las fuentes de información que he utilizado. No es necesario consultar estas referencias durante la lectura, pero aportan información extra para quien quiera indagar más y «tirar del hilo». Mi prioridad a la hora de seleccionar las fuentes para escribir este libro ha sido incluir los trabajos más recientes y relevantes sobre cada uno de los temas tratados, mientras que en segundo lugar he optado por seleccionar aquellas publicaciones que pudieran consultarse en internet. De esta manera considero que la investigación que quiera comenzar por su cuenta el lector interesado será más fácil y útil.

			En nuestro mundo digital y de redes sociales, gran parte de la información académica está disponible en revistas de investigación de acceso público y al alcance de todos. Pero el principal problema que afronta cualquier persona con interés por indagar es no saber cómo y dónde se puede encontrar información de calidad. Existen buenos proyectos de divulgación, blogs, canales de YouTube y cuentas profesionales que publican en las distintas redes sociales, pero dar con ellos en el mar de internet puede resultar tan difícil como encontrar una aguja en un pajar. Para conocer un tema de primera mano podemos acudir a los portales de todas las revistas especializadas que pertenecen a universidades y otras instituciones educativas y culturales, entre las que podría citar como ejemplo Complutum, Saguntum, Zéphirus o Gerión, entre muchas otras. Además, existen portales de repositorio y acceso a artículos científicos, como academia.edu o researchgate.net, aunque a nivel nacional recomendaría especialmente el portal de la Universidad de la Rioja, dialnet.unirioja.es, con un práctico motor de búsqueda y de consulta de referencias a través de la pestaña «Dialnet Métricas», que ayuda mucho a tirar del hilo de un artículo y profundizar en la investigación.



	

I. 
ÉRASE UNA VEZ
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			La Dama Roja

			Viajemos en el tiempo unos 19.500 años a la cueva que hoy llamamos El Mirón, en la ladera del Monte Pando en Cantabria. Podremos ver bajo el arco de entrada al gran vestíbulo de la cueva a un puñado de hombres, mujeres y niños de cabellos y piel oscura que se prepara, triste y compungido, para dar su último adiós a un miembro muy querido de su pequeña comunidad. Van vestidos con zamarras y pantalones cosidos con tendón, calzados con botas de piel o con mocasines y lucen collares de conchas y dientes de animales. Desde el vestíbulo la cueva se estrecha hasta una empinada rampa de barro y piedras que conduce a un largo pasadizo que se pierde en la oscuridad. Junto a esa rampa, una gran roca desprendida del techo separaba la zona habitada de la cueva de la galería interior. Ese lugar liminal fue el espacio elegido por el clan para enterrar a una mujer madura de cerca de cuarenta años. Los arqueólogos que excavaron el lugar la bautizaron como la Dama Roja de El Mirón, debido a la gran cantidad de mineral de ocre rojo, de una cualidad especialmente vistosa y brillante, que fue depositado en la tumba.

			Todo lo que rodea a la sepultura de esta mujer es extraordinario. El hecho de que fuera enterrada es, en sí mismo, un honor que denota la admiración y el reconocimiento que debió de despertar entre los miembros del clan. El cuerpo fue colocado al arropo de la gran roca, en una pequeña depresión natural que fue ampliada y nivelada. La Dama fue tumbada de costado, con los miembros recogidos, de manera que al mirarla cualquiera habría dicho que parecía dormida. Junto a ella se depositó un gran cristal de cuarzo, y lo que pudo ser un collar con varias conchas y un incisivo de cabra montesa. Además del ocre rojo, en torno al cuerpo se encontraron grandes cantidades de polen desprendido de las flores que fueron arrojadas a la tumba, posiblemente como parte de la despedida de su gente o por algún otro propósito. El ocre fue obtenido del Monte Buciero, emplazado a un día de camino de El Mirón, y pudo ser extraído por algunos miembros del clan o bien intercambiado con otros clanes vecinos. El color vivo de este material, elegido probablemente por su parecido con la sangre, puede explicar su valor simbólico relacionado con el pensamiento mágico y las creencias de la época, que asociaba el momento de la muerte con conceptos de vida o renacimiento.

			Otro elemento que indica la relevancia de esta mujer es que se marcaron, en la cara de la roca sobre su lugar de descanso, unos trazos que representan un pubis femenino, una posible referencia al valioso papel de esta mujer como madre, e incluso abuela, de varios de los miembros del grupo. Algún tiempo después, cuando el cuerpo ya se había descompuesto, un lobo o un perro desenterró y mordisqueo algunos huesos, dejándolos expuestos en el suelo de la cueva. Los restos desperdigados fueron descubiertos por personas que acudieron a la cueva y que, seguramente, eran descendientes de la Dama, cuyo recuerdo pudo haberse mantenido mediante relatos y canciones; así que decidieron llevar a cabo un segundo enterramiento para honrar su memoria. Para ello, exhumaron los huesos que habían quedado en la tumba y se quedaron con el cráneo y los huesos largos. Tiñeron el esqueleto de rojo, especialmente la mandíbula y la tibia mordisqueada, y por último volvieron a sepultar los restos pintados bajo un montón de lajas de piedra, tal vez para evitar que los animales volvieran a sacarlos. Los huesos que se guardaron pasarían a ser unas reliquias veneradas por el clan, una forma de conectar con el significado trascendente de la muerte y de reconocer la herencia sagrada de los ancestros.

			Si el meticuloso trabajo de los arqueólogos ha permitido reconstruir los sucesos que rodearon los enterramientos de la Dama Roja, el análisis antropológico de sus restos en el laboratorio ha proporcionado datos muy precisos sobre su biografía y el mundo en que vivió. Tenía una altura en torno a 1,60 metros y pesaba unos 60 kilos. Las marcas musculares en los huesos señalan que era fuerte y ágil, sin lesiones ni enfermedades evidentes en el momento de su muerte, que estaba acostumbrada al ejercicio continuo, sin haber adoptado nunca posturas forzadas propias de tareas repetitivas, y que usaba habitualmente algún tipo de calzado blando. Sus dientes estaban desgastados a causa de la masticación y del uso de la boca como una tercera mano para trabajos como el curtido de pieles o el preparado de cuerdas. El análisis de los isótopos de estroncio del sarro dental permite conocer cuál era su alimentación: consumía carne y pescado de forma frecuente, así como diferentes plantas, hongos y setas de temporada, y nunca pasó hambre. El estudio del ADN demostró sin lugar a dudas que se trataba de una mujer, y permitió conocer detalles como su intolerancia a la lactosa, el color marrón de sus ojos o que su cabello era oscuro, fino y ensortijado. Uno de los aspectos que más ha llamado la atención es la pigmentación oscura de su piel, una cualidad compartida por la mayoría de los individuos de los linajes sapiens que habitaron Europa antes de la llegada de nuevos grupos humanos durante el Neolítico.

			Los miembros del clan de la Dama Roja eran parte de una antigua población humana, aquellos Homo sapiens que sobrevivieron a la última era glaciar y que durante el periodo paleolítico Magdaleniense se extendieron por el occidente de Europa mientras las masas de hielo retrocedían. Los lejanos ancestros de este clan no estaban solos. Otros humanos, a los que nosotros conocemos como neandertales, ya recorrían las tundras y estepas de Europa en la Edad de Hielo. Durante mucho tiempo pensamos que la expansión sapiens condujo a la lenta extinción neandertal, pero modernos estudios de arqueogenética han demostrado que existió una antigua unión entre sapiens y neandertales, de manera que tanto nuestros protagonistas magdalenienses como muchas de las personas que hoy habitamos el mundo conservamos una pequeña huella genética de esa otra humanidad.

			La genética y el genoma

			La arqueogenética es una disciplina que aplica técnicas de análisis genético al estudio de la historia; en los últimos años ha llevado a cabo una serie de descubrimientos revolucionarios. Es interesante conocer algunos conceptos básicos de genética para entender de dónde parte y por qué está cambiando mucho de lo que sabíamos sobre nuestro pasado.1 Estamos formados por billones de células, cada una con largas cadenas de ADN que contienen los genes, donde se almacenan las instrucciones necesarias para desarrollar cualquier célula. El genoma es la secuenciación completa de todo el ADN de un organismo. Es, por así decir, el libro de instrucciones de todo lo que somos, y de todo lo que hemos sido, desde la primera célula que flotaba en el caldo primordial de los mares de hace millones de años hasta el preciso momento de nuestro nacimiento.

			Heredamos de nuestros padres el contenido genético procedente de dos órganos celulares: el núcleo y las mitocondrias. En el núcleo de la célula se encuentra un paquete de cromosomas organizados en pares. Estos cromosomas están compuestos por hilos de proteínas enrolladas en una sola molécula de ADN, que se alarga y se aprieta contra ellas formando larguísimos carretes o dobles hélices que dan vueltas sobre sí mismas como una escalera de caracol. Los genes humanos son cortos segmentos de ADN que contienen muchos centenares de pares de bases. Por su parte, las mitocondrias son pequeños órganos que actúan como centros de energía de la célula. Contienen su propio ADN, de manera independiente al ADN del núcleo celular, por lo que se lo nombra específicamente como ADN mitocondrial. Todos heredamos el ADN de estos órganos directamente de nuestras madres, y solo de ellas.

			La mayoría de las células humanas poseen 23 pares de cromosomas. Los 22 primeros son llamados autosomas y son iguales en hombres y mujeres, mientras que el par 23 varía según nuestro sexo. Una persona de sexo masculino posee dos cromosomas diferentes, X e Y, mientras que una persona de sexo femenino posee dos cromosomas X. Todos heredamos una copia de los cromosomas de nuestros progenitores, pero cuando el ADN se replica puede sufrir alguna mutación, algo que ocurre constantemente en los seres vivos. Estas mutaciones son aleatorias y la mayoría conducen a una variabilidad genética que permite en última instancia que existamos personas con aspectos tan variables como el color de nuestros ojos. En el estudio del genoma las mutaciones sirven como hitos señalizadores del recorrido de nuestra herencia, así que identificar cada mutación permite rastrear la genealogía de cualquier persona que existe o que ha existido.

			Todas las personas que comparten una misma línea genética forman un haplogrupo. Los genetistas, con la ayuda de programas informáticos, son capaces de desgranar cada haplogrupo por separado sin problemas, aislando los cromosomas recibidos por parte de un progenitor en concreto hasta llegar al momento que uno quiera, o casi. Los haplogrupos de ADN mitocondrial trazan la línea de ancestros por línea materna, a través de las madres de nuestras madres. Estos haplogrupos maternos son bastante estables, ya que las mitocondrias poseen cadenas relativamente cortas de ADN y mutan solo alguna vez cada varios miles de años, por lo que permiten identificar grupos humanos amplios y entender cuáles han sido sus movimientos y estructura a lo largo del tiempo. Por su parte, los haplogrupos de ADN-Y se estudian a partir del cromosoma Y y reflejan los rasgos genéticos heredados por línea paterna a partir de un ancestro masculino común. Los cromosomas Y poseen cadenas de ADN mucho más largas y mutan con más frecuencia, por lo que es sencillo seguir al detalle la ruta de las mutaciones para trazar una línea sucesoria ancestral de padre a hijo.

			Hasta aquí todo el proceso de identificación del sexo de una persona parece fácil, pero lo cierto es que la arqueogenética se encuentra con que obtener muestras útiles de ADN del cuerpo de una persona que murió hace miles de años es complicado. Los tejidos blandos han desaparecido y cuando los esqueletos se han deteriorado excesivamente —ya sea a causa de las propiedades químicas del suelo o por el efecto del fuego en las cremaciones— no es posible conseguir muestras de ADN. En estos casos es fundamental la labor de los antropólogos forenses que son capaces de leer la información que ofrece nuestra estructura ósea para establecer el sexo y la edad con bastante exactitud. Aun así, hay muchas variables que pueden dificultar el diagnóstico. Otra técnica aplicable a la identificación del sexo, que se consiguió desarrollar en el año 2019, es la que proporciona el análisis de una proteína del esmalte dental llamada amelogenina. Este nuevo método ha demostrado ser muy eficaz y nos ha deparado sorpresas que han permitido progresar en el estudio de las relaciones de género en la prehistoria.

			Arqueología y género

			La incorporación de nuevas disciplinas y métodos de análisis está transformando con rapidez la comprensión de nuestro pasado y abre perspectivas de estudio que permiten superar viejos prejuicios y conceptos tradicionales. Si la arqueogenética está proporcionando información muy valiosa sobre la evolución de los antiguos grupos humanos y sus conexiones, dentro de la arqueología se han desarrollado campos de investigación que permiten desentrañar aspectos básicos sobre la identidad cultural de aquellas comunidades, su organización social y sus experiencias vitales. Se trata de la arqueología de la muerte y la arqueología de los cuerpos.

			La arqueología de la muerte se dedica al estudio de las formas de enterramiento, de los ajuares funerarios y de las tumbas como forma de comprender las creencias y la forma de ver el mundo de una comunidad. Por su parte, la arqueología de los cuerpos indaga y analiza aspectos como la forma en que las personas se visten y adornan su propio cuerpo, las huellas que las actividades realizadas en vida dejan en él, y el tratamiento que recibe el cadáver en el momento de la muerte. Con ello identifica datos sobre las relaciones sociales, el sentido de identidad y la personalidad de los individuos en su comunidad según su rol, estatus, edad o género. Nuestra personalidad refleja una forma de ser y de sentir propia, y determina cómo nos relacionamos, los trabajos que hacemos, la riqueza que acumulamos, la forma en que nos vestimos y nos acicalamos, y también nuestras aspiraciones, miedos y actitudes ante la vida. Tener en cuenta estos detalles, unido al análisis osteológico y a los estudios de ADN, permite trazar la biografía de un personaje y ofrece información precisa y muy valiosa sobre el mundo en el que vivió.

			El concepto de género y los roles que se le suponen es un componente fundamental de nuestra identidad como seres humanos. Un rol de género determinado influye tanto en la forma en que nos percibimos a nosotros mismos como en la que percibimos a los demás, pero también establece una estructura de poder desigual, de vinculación y de dependencia que va más allá de las relaciones personales y abarca a toda la sociedad. Cuando las relaciones de poder van más allá del trato entre individuos y se observan en el conjunto de la sociedad, las diferencias de género se vuelven más acusadas y a ellas se le suman los desequilibrios de influencia, prestigio y control. No todas las culturas consideran la única existencia de dos géneros, ni los roles que se les atribuyen son siempre los mismos. De hecho, los roles de género son uno de los sesgos más destacables en la manera en que percibimos las culturas del pasado, ya que al volcar nuestras referencias en ellas distorsionamos una imagen que nunca podrá ser un espejo de la nuestra, porque se trata de gentes que, con toda certeza, no eran como nosotros.

			La forma en que se atribuye el género de una persona a través de las pistas dejadas en el registro arqueológico también debe ser tratada con rigor. La investigadora Bettina Arnold llamó la atención sobre la complejidad que puede haber detrás de la relación entre la identidad personal y el género, expresada a través de los objetos encontrados en las tumbas. Señaló que el tratamiento que recibe una persona en el momento de su muerte depende de numerosos factores que han de tenerse en cuenta. Entre ellos, es fundamental considerar la forma en que el rito y el ajuar funerario transmiten un mensaje ideal de lo que debería ser, y no la realidad de lo que es. Por ejemplo, debemos ser conscientes de que los restos arqueológicos que podemos estudiar pertenecen en gran parte a los grupos de poder: sus formas de vida y su tratamiento en la muerte están más y mejor representados que los grupos más humildes, y por lo tanto los datos que podemos obtener de ellos nos revelan una realidad que solo pertenecía a una parte muy pequeña de la población total. También debemos tener en cuenta que a lo largo de la vida es posible cambiar de estatus y asumir otros roles. En cada momento vital adquirimos distintas obligaciones, derechos y privilegios, y en el momento de la muerte estos pueden quedar reflejados en una forma concreta de rito funerario, congelados en una instantánea que obvia otras etapas y procesos vividos por la persona.

			El género no puede entenderse solo como una categoría biológica, sino que es una variable más en la expresión de la posición social, la identidad y la ideología de una persona y de su grupo. Igualmente, el sexo puede parecer un rasgo biológico sin matices, pero en realidad se trata de un concepto complejo que depende de factores como la genética, las hormonas y la presencia y morfología de los órganos genitales. Cualquiera de estos rasgos no determina por sí solo la forma de ser de una persona. La educación dentro y fuera de la familia, el contexto social y la cultura en los que nos movemos nos moldean según unos ideales de género. Podríamos decir que el sexo, masculino o femenino, es un aspecto biológico que se manifiesta a través de unas cualidades físicas concretas, que quedan matizadas por un ambiente cultural determinado. El género, por otra parte, es una construcción cultural y comprende los valores, creencias, formas de actuar, actividades y relaciones de poder que se atribuyen a cada sexo. En resumen, viene a significar lo que una sociedad entiende por «ser hombre» o «ser mujer».

			Hombres que cazan, mujeres que recolectan

			Uno de los aspectos más íntimamente ligados a los roles de género de las mujeres a lo largo de la historia son las llamadas actividades de mantenimiento. Se trata de un concepto que hace referencia a todos los trabajos cuyo objetivo es ofrecer una atención adecuada a las necesidades de todos los miembros de una comunidad, desde el nacimiento hasta el momento de la muerte. Incluyen prácticas como la lactancia, el cuidado y la educación de los hijos, la preparación de alimentos, la producción de prendas de vestir y otros enseres para uso familiar y doméstico, y las tareas de cuidado de personas necesitadas, enfermas y ancianas. Son prácticas cotidianas y esenciales en cualquier entorno social, y suponen una de las bases necesarias en cualquier sociedad o cultura, de las que se benefician todas las personas y sin la cual el tejido social no podría existir. Entre ellas, la maternidad ha constituido un rasgo esencial de la identidad de género de las mujeres a lo largo de la historia y ha servido para explicar su función social en todas las culturas. Las prácticas de la mujer también incluyen la mediación entre familiares y la transmisión de recuerdos y tradiciones, una serie de conocimientos y saberes fundamentales para la construcción de la identidad personal y de una comunidad.

			Dentro de la construcción del relato histórico del pasado, las actividades de mantenimiento vinculadas a las mujeres, frente a las actividades realizadas por los hombres, han sido obviadas o directamente ignoradas, considerando que las de ellos han tenido una mayor importancia para la evolución y desarrollo de la Humanidad. Un ejemplo muy claro de este enfoque se encuentra en la forma en que relatamos cómo era la vida en la prehistoria. Para describir el estilo de vida de los grupos humanos de entonces, se utiliza el término cazadores-recolectores. La concepción general que se resume detrás de esta denominación es que la caza es una actividad principal que se asocia con los hombres y lo masculino: es arriesgada, trepidante y requiere una gran destreza. Los hombres cazan porque son fuertes y agresivos, y proporcionan recursos imprescindibles como carne, pieles, huesos y cuernos. Por el contrario, la recolección es una actividad asociada con las mujeres y lo femenino, es tranquila y anodina, no requiere ninguna habilidad especial y su valor como aporte al esfuerzo colectivo del grupo es accesorio o incluso carece de importancia. Nada más lejos de la realidad.

			La importancia de la caza practicada por hombres como parte imprescindible del desarrollo de la Humanidad fue expuesta por el libro Man the Hunter en 1968, un monográfico que recogía las actas de un importante simposio organizado dos años antes, precedido por el libro Man the Toolmaker en 1959. Ambos libros asentaron las bases del conocimiento de la prehistoria para más de una generación de prehistoriadores y arqueólogos, y la sombra que han proyectado sobre la forma en que entendemos la prehistoria sigue siendo muy alargada. Toda la visión del pasado planteada por ambas publicaciones estaba velada por los prejuicios y concepciones de su tiempo y por estudios etnológicos sesgados.

			Como contestación a esa visión androcéntrica de la evolución humana, en 1981 se publicó el libro Woman the Gatherer, donde se recogían una serie de estudios que denunciaban el relato construido por las anteriores monografías, enfatizando la forma en que negaban el protagonismo femenino en el proceso histórico. Plantearon numerosos ejemplos etnográficos que contestaban la idea de que solo los hombres actuaban como cazadores y pusieron en entredicho la aportación de la caza entre los grupos forrajeadores, señalando que las actividades practicadas por mujeres contribuyeron de manera fundamental al esfuerzo colectivo de sus comunidades.

			El origen del patriarcado

			Muchos han creído, o todavía lo piensan, que las diferencias entre hombres y mujeres son incuestionables porque son tan antiguas como el ser humano y se basan en nuestra biología, manteniendo que siempre ha sido así y siempre lo será. Se trata de una interpretación que sitúa al hombre por encima de la mujer y ve el dominio masculino del patriarcado como un estadio superior en la historia humana. En el siglo xix Johann Bachofen, profesor de Derecho de la Universidad de Basilea (Suiza), teorizó que antes del dominio masculino pudo existir un estadio original, que denominó matriarcado, donde las mujeres ejercían el control de sus comunidades y el poder era transmitido de madres a hijas. Según Bachofen, este modelo pertenecería a un supuesto estado original de las sociedades humanas, que con el tiempo sería reemplazado por el patriarcado; pero en realidad esta teoría no posee ninguna evidencia arqueológica o etnológica conocida. No debe confundirse el matriarcado con los sistemas de matrilocalidad y matrilinealidad. La matrilocalidad, también conocida como uxorilocalidad, establece que una pareja casada debe residir junto a los parientes de la esposa. Por su parte, en un sistema matrilineal, o matrilinaje, la descendencia familiar se traza de madres a hijas. Ambas prácticas poseen su exacto reverso en la patrilocalidad y el patrilinaje.

			El concepto de matriarcado, como oposición al patriarcado, solo sería correcto si hubiese un sistema donde las mujeres tuvieran un dominio explícito sobre los hombres como colectivo, y esto es algo que hasta ahora no ha sido posible comprobar en ninguna sociedad. En realidad, el modelo patriarcal ha sido el dominante en la mayoría de las sociedades presentes y pasadas. Dentro de cada cultura y momento histórico, el grado de autoridad, los derechos o la influencia de hombres y mujeres han variado enormemente, y en algunos casos las mujeres han podido desempeñar puestos de poder o de prestigio; pero en última instancia los hombres han tenido el papel dominante y la capacidad de decisión final.

			Una cuestión importante a la hora de analizar el patriarcado y sus orígenes es que entre las sociedades poco complejas basadas en actividades de forrajeo que hoy pueden estudiarse no se aprecia una clara subordinación de las mujeres a los hombres. Esto sugiere que el poder masculino no nace de la biología, sino que es un hecho cultural que ha ido desarrollándose a lo largo del tiempo. Parece que el poder del hombre se transforma históricamente y se hace más fuerte conforme las sociedades se vuelven más complejas. La investigadora Gerda Lerner, basándose en ideas marxistas, propone que las diferencias entre hombres y mujeres aparecieron con el inicio de la agricultura y que la familia patriarcal fue la base de los Estados arcaicos. En el Neolítico, cuando las comunidades necesitaron más territorio y una mano de obra numerosa para incrementar la producción y generar excedentes, los hombres probablemente ya tendrían derechos y poder de decisión sobre las mujeres. Para evitar guerras por el territorio y aumentar el número de nacimientos, las tribus establecerían alianzas con el intercambio de mujeres, cuya sexualidad se convirtió en mercancía. En este sistema se consolidaría un dominio basado en la adquisición de recursos y personas, en la apropiación del trabajo y en la reproducción de las mujeres. Inmersas en esa situación de inferioridad, las mujeres fueron educadas para la completa subordinación a los hombres de su familia y sus intereses, y hubieron de aceptar la protección de varones cuyos privilegios podían ofrecerles a ellas y a sus hijos las necesarias garantías de seguridad.
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			Almudena Hernando ofrece otra interpretación basada en la antropología: propone que la desigualdad entre hombres y mujeres se inició entre los grupos forrajeadores del Paleolítico, por la forma diferente en que ambos géneros se relacionaban con el entorno y con los demás miembros del grupo. Dentro de estas sociedades existía un trabajo cooperativo. Las mujeres, que debían cuidar a sus recién nacidos, llevaban a cabo tareas poco arriesgadas que no requerían grandes desplazamientos, mientras que los hombres debían alejarse del grupo y afrontar tareas más arriesgadas, como la caza de grandes mamíferos. Tanto hombres como mujeres somos seres sociales y necesitamos a los demás; pero al viajar hacia lugares alejados y afrontar más decisiones fuera del grupo, en el transcurso de muchas generaciones los hombres desarrollaron una forma de ser más individualista. Pero esta individualidad conllevaba una ruptura del ser social e implicaba el riesgo de quedarse solo y desamparado en un mundo hostil: por ello los hombres necesitaban que las mujeres actuaran como un ancla que los mantuviera conectados con su comunidad. De este modo, mientras las mujeres se centraban en actividades y relaciones que garantizaban la cohesión del grupo, los hombres comenzaron a anteponer sus propias decisiones e intereses sobre las de los demás, escalando en posiciones de liderazgo, control y poder sobre otros.

			Aquí empieza todo

			Ahora que ya nos hemos familiarizado con algunos de los planteamientos y teorías más importantes que se ocupan de los conceptos de género y desigualdad, vamos a volver con las gentes de la cueva de El Mirón. Como ya se ha visto, el estudio de los grupos forrajeadores del Paleolítico es un buen punto de partida para analizar cómo aparecen las diferencias sociales y de género en la prehistoria. Los estudios etnográficos sobre las comunidades repartidas por el globo que hoy mantienen una forma de vida similar a los forrajeadores paleolíticos señalan que eran sociedades con lazos muy fuertes entre sus miembros, íntimamente conectadas con su entorno y con un mundo espiritual e intelectual muy complejo. En estos grupos las actividades cotidianas podrían distribuirse de forma equitativa según roles de género y edad, y los recursos obtenidos se compartirían, aunque la forma en que se repartían podía variar enormemente. A través de la arqueología es posible percibir que desde los tiempos de la Dama Roja algunas de estas comunidades gozaron de una forma de vida en abundancia y casi sedentaria gracias a su íntima relación con el medio y a la capacidad para sacar un gran provecho de la caza de manadas de animales. La arqueología también demuestra que hubo diferencias entre los miembros de un grupo, pero no se basaban en una desigualdad estructural, sino que dependían de las aptitudes individuales de cada cual, del estatus adquirido a lo largo de una vida, o el conocimiento acumulado por la edad y la experiencia. 

			La arqueología de la muerte es muy útil para poder reconocer estas diferencias. Sin embargo, los enterramientos de los grupos de Homo sapiens que vivieron en Europa después de la última glaciación son muy escasos, lo que ya de por sí es un dato a tener en cuenta. Probablemente la mayoría de los difuntos eran despedidos con ceremonias que no han dejado rastro arqueológico, como exponer los cuerpos al aire, prepararlos para que fueran devorados por los animales o sumergirlos en el agua. Enterrar en cuevas debió de ser una práctica muy poco común y destinada a algunos individuos en particular. En muchas cuevas también se ha constatado la presencia de huesos humanos inconexos, lo que podría ser el resultado de la destrucción o remoción de algún enterramiento, o bien tratarse de las evidencias de un culto a los muertos a través de reliquias de hueso conservadas por el grupo. Es interesante observar que en muchos de los casos los vivos y los muertos compartían espacio, ya que los enterramientos no aparecen muy lejos del lugar habitado. En otros casos se buscaron lugares separados del hábitat, acarreando los cuerpos hasta puntos de difícil acceso, un esfuerzo extra para sus enterradores que sin duda estuvo bien meditado, aunque los motivos resulten ahora muy complejos de interpretar.

			Las personas que fueron objeto de enterramientos en cavernas muestran gran variedad en cuanto al género, la edad y los objetos que acompañan a los cuerpos. Los indicios no son suficientes como para poder llevar a cabo análisis estadísticos, pero en general la tendencia actual es pensar que aún no se realizaban tratamientos funerarios distintos entre hombres y mujeres que expresaran diferencias de género. No obstante, la riqueza de algunos ajuares sí que indica que entre estas comunidades hubo personas capaces de acaparar objetos de lujo por encima de otros miembros de su grupo; se trataría de personajes influyentes que, como la Dama Roja, consiguieron renombre o respeto entre los suyos y fueron capaces de coordinar las voluntades de su comunidad durante un tiempo, gestionando o distribuyendo alimentos u otros bienes y exhibiendo ropas, adornos y objetos valiosos.

			Aunque en la península ibérica existen muchos casos de huesos humanos dispersos en el interior de cuevas, se conocen muy pocas inhumaciones, y la mayoría están localizadas en la cordillera Cantábrica y la costa portuguesa. El número de tumbas conocidas anteriores a la Dama Roja es escasísimo, pero del periodo Mesolítico posterior se conocen muchas más. Muy destacable es la cueva de La Braña-Arintero en León, donde se encontraron los cuerpos de dos hombres en la treintena, denominados La Braña 1 y La Braña 2. Ambos pudieron morir de forma natural hace unos 7.000 años y fueron situados uno cerca del otro en una zona profunda de la cueva. No poseían ajuar, pero La Braña 2 tenía a su alrededor dos docenas de caninos de ciervo perforados, que irían cosidos a su ropa de cuero como decoración, y entre ambos cuerpos se encontraron restos de pigmento rojo de óxido de hierro, que pudo haber impregnado sus ropas o haber sido espolvoreado sobre cada uno.

			El estudio del ADN de estos personajes fue llevado a cabo en 2013 y supuso el pistoletazo de salida de una larga carrera en investigaciones de arqueogenética que nos han proporcionado muchas sorpresas. Por ejemplo, se supo que ambos eran hermanos por parte de madre y que tenían la pigmentación oscura de la piel propia de sus antepasados, no tanto como en las poblaciones africanas actuales pero con un fenotipo que ya no existe entre los habitantes de Europa. Curiosamente, también se averiguó que al menos La Braña 1 tenía los ojos azules.

			¿Quién lo ha hecho?

			Si los vestigios del mundo funerario paleolítico indican que entre los grupos forrajeadores no existía una clara diferenciación entre hombres y mujeres, y que ambos géneros podían disfrutar de privilegios y atenciones semejantes en el momento de su muerte, ¿qué podemos pensar sobre el tipo de actividades que desarrollaba cada uno de ellos? Como decíamos anteriormente, una de las sombras que arrojan nuestros prejuicios sobre el estudio de los grupos paleolíticos es concebir que las actividades que relacionamos con los hombres, como la caza, son más útiles y necesarias para su grupo que las tareas asociadas a las mujeres. Esta forma de pensamiento ha calado hasta aspectos que resultan insospechados y abarca desde la forma de concebir el trabajo manual hasta el arte en la prehistoria.

			Por ejemplo, veamos la industria lítica y la talla de cualquier material en general con la que se fabricaron toda una serie de instrumentos, algunos de ellos muy sofisticados y obtenidos a través de técnicas muy complejas; es el caso de bifaces o hachas de mano, cuchillos y filos microlíticos, puntas de lanza y de flecha, buriles para perforar, raspadores para limpiar la piel, agujas, azadas para cavar, picos y hachas para cortar leña. A ello habría que añadir otros trabajos con materiales perecederos que raramente se conservan en el registro arqueológico, como el trabajo de la madera, la piel o las fibras vegetales.

			La idea de que los hombres actuaban como cazadores llevó a concebir, como se plasmó en el libro Man the Toolmaker, que también eran los responsables de la fabricación de las herramientas utilizadas por sus comunidades tanto para la caza como para otros trabajos. Se trata de una teoría de lo más peregrina: numerosos ejemplos etnográficos prueban que las mujeres se dedicaban a la fabricación de utensilios igual que los hombres, e incluso a veces se trataba de una ocupación exclusiva de las mujeres, como el caso documentado entre las gentes de las Islas Andamán en el océano Índico. Otro ejemplo son las poblaciones de aborígenes australianos, en las que las mujeres cazan y están especializadas en la fabricación de láminas de piedra que se utilizan para cortar carne y tallar utensilios de madera. Partiendo de estos ejemplos, es lógico inferir que en tiempos de la Dama Roja o de los hermanos de El Mirón la talla debió de ser una actividad practicada por hombres y mujeres por igual. Además, al estar encargadas de la educación de los más pequeños, las mujeres pudieron ser transmisoras de los conocimientos necesarios para la fabricación de herramientas, aprendidos durante años de práctica y supervisión.

			Un campo en el que en los últimos años se han llevado a cabo avances de interés es el mundo del arte rupestre. Al igual que con la talla lítica, durante mucho tiempo se asumió, sin ninguna prueba pero sin ninguna duda, que las expresiones plásticas llevadas a cabo en la prehistoria salieron de manos masculinas. La investigación actual ha desarrollado nuevas perspectivas de estudio que han querido buscar la autoría de la mujer en el arte paleolítico. La asociación de las figuras de animales con escenas de caza llevó a relacionar que estas pinturas eran obra de hombres, y las apariciones de figuras femeninas se explicaban como fuente de deseo sexual o como representación de una fuerza divina. Nuevos estudios y perspectivas metodológicas han promovido la búsqueda de ejemplos etnológicos y arqueológicos que ayuden a encontrar la presencia de la mujer en estas manifestaciones artísticas, y han permitido dibujar un contexto más rico y diverso, que desafía la noción del arte y la caza como algo exclusivamente masculino.

			Aunque se afirma que el arte paleolítico prescindía de las representaciones humanas y se centraba en la figura animal, lo cierto es que las figuraciones humanas son relativamente habituales, y en ellas predomina la representación de la mujer. La mayoría de las figuras humanas se han encontrado en el interior de cuevas y abrigos, generalmente en zonas de habitación. Las representaciones más antiguas corresponden a formas abstractas y de partes del cuerpo, entre las que destacan las vulvas, pero poco a poco se llegó a las figuraciones esquemáticas o más naturalistas, de las que las venus paleolíticas talladas son un conocido ejemplo, aunque en la península ibérica no son muy comunes. Aquí es más fácil encontrar la representación de figuras femeninas tanto en las paredes de cuevas como en plaquitas de hueso o piedra, recreadas con trazos sinuosos y formas sugeridas. Son figuras que suelen aparecer sin rostro o sin pies, generalmente de perfil, recreando las formas de las nalgas, el pecho, el pubis o la redondez de una barriga propia de las embarazadas. Toda esta simbología alude al papel de la mujer como reproductora, ya sea a partir de su aparato sexual o de las señales de embarazo, unos atributos que también son comunes entre las venus de otras partes de Europa. Es una exaltación de la función de la mujer como dadora de vida, tal vez asociada de manera más abstracta con los conceptos de perpetuación del grupo y de la vida animal y vegetal que los rodeaba. Sin embargo, el motivo exacto para el que se desarrollaron estas figuras sigue siendo un tema controvertido entre los investigadores, que han sugerido numerosas teorías, desde su uso como juguetes o representaciones destinadas a enseñar a las niñas y jóvenes a conocer los procesos del embarazo, o como expresión de divinidades o espíritus de antepasados.

			Durante mucho tiempo pudimos pensar que sería imposible encontrar una solución a la cuestión de quiénes eran los artistas que pintaron el arte rupestre, pero la aplicación de técnicas con ordenador ha ayudado a resolver el enigma. El estudio detallado de las pinturas rupestres y su entorno inmediato ha permitido encontrar huellas de manos, dedos y pies, no solo en los trazos de pintura o en los conocidos negativos de manos tan comunes en algunas cuevas, sino también en el barro y los sedimentos de los espacios donde se realizaron las pinturas. Unido al análisis computarizado de múltiples detalles morfológicos de estas huellas, ha sido posible reconstruir qué personas estuvieron a cargo de la realización de estas obras en diferentes cuevas, dentro y fuera de la península ibérica.

			Los datos parecen indicar que la mayoría de las pinturas fueron realizadas principalmente por adultos, aunque también participaron niños. Sorprendentemente, en algunas cuevas predomina claramente un género sobre el otro, pero en general los datos indican que hombres y mujeres pintaron por igual, con una ligera ventaja a favor de los hombres. Que todos los rangos de edad y género participaran en estas actividades, que sin duda estuvieron cargadas de un gran significado, implica que el grupo en su conjunto estaría invitado a colaborar y dejar su huella, nunca mejor dicho, en esta forma de expresión. Más aún, la presencia de niños puede relacionarse no solo con su aprendizaje dentro del grupo, sino también con su posible función como mediadores con las supuestas fuerzas sobrenaturales o espirituales que habitaban en el interior de las cuevas, tomando un papel activo en el mundo ritual de estos grupos gracias a su sensibilidad única.

			No somos iguales

			Durante la transición al Neolítico el número de enterramientos se multiplica respecto al periodo Paleolítico. Aparecen las primeras necrópolis con inhumaciones tanto individuales como colectivas, y también se produce el desarrollo y expansión de los primeros monumentos megalíticos, muchos de los cuales fueron utilizados como tumbas grupales. El aumento del registro arqueológico funerario nos ayuda a profundizar en el estudio del tratamiento de los cuerpos y las transformaciones sociales en esta etapa, unos cambios a los que podemos sumar los datos que nos proporciona el valioso registro artístico de las pinturas rupestres del arte levantino. Se trata de una tradición única entre los pueblos que habitaron la fachada mediterránea de la península, desde los Pirineos hasta la región de Murcia, y que es considerada Patrimonio de la Humanidad junto con el arte paleolítico cantábrico.

			Durante el Neolítico, las formas de vida basadas en la caza y la recolección fueron sustituidas por la agricultura y la ganadería. Esto no siempre fue una ventaja, porque los avatares que podían provocar las malas cosechas eran muchos, y en ocasiones llegaban a ser catastróficos. En general la alimentación de los campesinos neolíticos fue peor que la de los forrajeadores paleolíticos, pero aun así las poblaciones agrarias crecieron y se expandieron hacia nuevas tierras, buscando suelos y recursos que explotar. Una de las técnicas de cultivo empleadas fue la roza o quema de un área para utilizar las cenizas como fertilizante; pero como este método era útil solo para algunos años, a la larga una comunidad debía abandonar el área para buscar otro espacio que cultivar.

			Al desplazarse a nuevos territorios, las comunidades campesinas fueron encontrándose con otros grupos con los que interactuaron, mezclándose y transmitiendo sus innovadoras formas de producción. Algunos hallazgos arqueológicos demuestran que la relación entre estas comunidades no fue pacífica en todos los casos. Un ejemplo de ello fue descubierto en la cueva de Els Trocs, en Huesca. El relato de los hechos empieza con un pequeño grupo dedicado al pastoreo que tuvo la mala suerte de toparse con unas gentes que no aceptaban la presencia de foráneos en su territorio y que decidieron expulsarlos de forma violenta. Es posible que este grupo de pastores perteneciera a una comunidad más grande llegada del otro lado de los Pirineos, y que hubiera decidido separarse durante los meses de verano para buscar un lugar donde apacentar su ganado, estableciendo su campamento en Els Trocs.

			Un día cualquiera de hace unos 7.000 años las mujeres y hombres adultos se alejaron de la cueva llevándose a los animales, dejando a los más pequeños al cuidado de un grupo de adultos maduros. Esa pobre gente, nueve personas en total, fue emboscada y aniquilada sin miramientos por una partida hostil. La matanza debió de ser terrible, los cuerpos quedaron dispersos por la cueva, atravesados por numerosas flechas y rematados con rabia a golpes en la cabeza y el torso. Aunque el lugar se habitó en siglos posteriores por otros grupos, los muertos en Els Trocs nunca fueron enterrados, lo que significa que sus familiares o allegados, los que salieron de la cueva, nunca regresaron para hacerse cargo de ellos. ¿Fueron igualmente aniquilados? ¿Huyeron espantados al presenciar el macabro espectáculo? Otra posible explicación es que los hombres fueran asesinados y las mujeres raptadas y llevadas al lugar donde habitaban sus captores, donde pudieron tener hijos y trabajar dentro de su nueva comunidad adoptiva.

			Las pinturas del arte levantino son una fuente fundamental para conocer las actividades que practicaban las comunidades que habitaron desde finales del Paleolítico hasta los albores del Calcolítico. Este estilo artístico se distingue del anterior arte rupestre paleolítico porque las personas se convierten en los protagonistas frente a los animales, y las figuras comienzan a representarse con formas planas y esquemáticas, pero con un gran naturalismo, pintadas generalmente con pigmentos rojos o negros. Los artistas trabajaron en abrigos rocosos y paredes de la zona exterior de las cuevas, desarrollando escenas dinámicas que parecen imágenes congeladas de la vida cotidiana. La irrupción de la figura humana y de sus quehaceres demuestra el cambio de mentalidad de estos nuevos grupos productores, quienes comienzan a visualizarse como los verdaderos protagonistas del mundo, dominando a la misma naturaleza que antaño había sido el centro de sus vidas y sus creencias.

			En el arte levantino se puede diferenciar entre figuras masculinas y femeninas por su forma de vestir, por sus rasgos fisiológicos o por el desempeño de algunas actividades. La mayoría de los paneles de arte rupestre muestran un predominio de figuras masculinas, representadas con un torso liso, a veces con genitales marcados y protagonizando escenas de caza. En algunas de esas escenas es posible contemplar espectaculares luchas entre grupos de arqueros, que podrían estar reflejando situaciones de violencia parecidas a la que se vivió en Els Trocs. Las figuras femeninas son por el contrario mucho menos relevantes. Su rasgo más reconocible es el dibujo de los pechos, y en menor medida las nalgas abultadas, llevar faldas o vestidos y lucir pelo largo o media melena. En ocasiones aparecen adornadas con cintas o brazaletes, pendientes, tobilleras y algunos tocados. Por lo general son protagonistas de escenas de recolección o de cuidado del ganado, pero en alguna ocasión se las puede ver cazando animales mediante armas arrojadizas parecidas a bumeranes, que también aparecen en las manos de algunos hombres, o enfrascadas en trabajos de trenzado y cordelería. También es posible encontrar algunas escenas con mujeres embarazadas y parturientas, amamantando a sus bebés o transportándolos en fardos a la espalda o cogidos de la mano.

			Percibir la identidad de género durante el Neolítico en el arte o en el registro arqueológico no es una tarea sencilla, ya que se trata de una etapa inicial de formación, en la que los patrones de género aún no se habían consolidado en códigos diferenciados, sino que aparecen de una forma fluida y cambiante, manifestándose como algo relevante solo en el desempeño de algunas acciones y actividades. Así pues, las primeras diferencias entre géneros comenzaron en el arte como forma de representación de un mundo simbólico que no tiene por qué coincidir con la realidad del día a día. El estudio de los huesos no parece indicar que hubiera una verdadera diferencia de géneros, ya que la dieta, las enfermedades o las marcas dejadas en los huesos por los trabajos y especialmente por las largas caminatas, son similares en ambos géneros. Todo apunta a que en la vida cotidiana predominaba el trabajo colectivo frente a la individualidad de los miembros del grupo. Sin embargo, investigadoras como Trinidad Escoriza interpretan la diferencia entre lo que se representa en el arte y la realidad cotidiana como una evidencia que demuestra que dentro de estos grupos había aparecido una ideología que ensalzaba las actividades masculinas y que restaba importancia a los roles femeninos, donde se llevaba a cabo una clara división del trabajo, y que ya estaría manifestando la superioridad del hombre sobre la mujer.

			Las costumbres funerarias variaron enormemente durante los dos milenios que duró esta etapa. Sin embargo, entre las distintas tradiciones y prácticas es posible reconocer cómo las diferencias entre hombres y mujeres se hicieron cada vez más marcadas, siguiendo una tendencia corroborada por las pistas que nos da el arte levantino. Los enterramientos fueron en un principio aislados, situados en cuevas o en fosas excavadas, pero a partir del iv milenio a. C. comenzaron a hacerse más comunes los enterramientos colectivos, principalmente en el interior de construcciones megalíticas. Existe una tendencia significativa a encontrar un mayor número de tumbas individuales de hombres conforme avanza el tiempo, mientras que en las tumbas colectivas el género no parece ser determinante, o en todo caso aparecen contextos donde la mayoría de los inhumados podían ser tanto hombres como mujeres. En las tumbas individuales es posible encontrar elementos de ajuar que pudieron ser ofrendas entregadas por sus familiares y allegados u objetos que pertenecieron en vida a los difuntos. Algunos señalan la presencia de personas destacadas en las comunidades neolíticas, pero en esos casos no hay diferencias relevantes entre el número de hombres y mujeres. Los ajuares también aparecen en las tumbas colectivas, pero resulta difícil reconocer a quién pudieron pertenecer, dado que los huesos suelen aparecer mezclados. Los hombres suelen estar asociados a herramientas de piedra, especialmente puntas de flecha, y las mujeres a cerámicas fabricadas a mano, mientras que los adornos corporales se encuentran por igual en sepulturas de ambos géneros.

			Un elemento diferenciador que sí comienza a percibirse claramente es la mayor evidencia de traumatismos y heridas entre los hombres, fruto de las disputas entre grupos que aparecen representadas en el arte rupestre o por accidentes de caza, que debían de ser frecuentes. Los datos que ofrece el mundo funerario, comparados con la iconografía transmitida por el arte levantino, parecen dibujar un nuevo ambiente social y cultural en el que lo colectivo entra en conflicto con lo individual, y donde los hombres pudieron remarcar su individualidad a través del derecho a recibir un ritual funerario destacado, algo que manifiesta una posición de privilegio y que apunta hacia el desarrollo de sistemas patriarcales. Es posible que los hombres comenzaran a desarrollar una ideología que ensalzaba el uso de la fuerza para la defensa de su grupo, aunque también podría ser utilizada para amenazarlo. Desde esta posición de poder, algunos personajes masculinos pudieron proclamarse líderes y ensalzar su individualidad frente a los trabajos colectivos y las actividades asociadas con las mujeres.
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En ella destacan varias figuras femeninas, vestidas con faldas
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